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Un pormenorizado 
viaje bien 

informado por más 
de cien años llenos 
de nombres, de 
mitos, de leyendas y de arte. 
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Nombres y leyendas 

La historia ¡onda 


del baile flamenco 


Desde los bailes de candil en 
tabernas y patios de vecinos hasta 
los principales nombres de hoy. 


A ntón Vicente Escudero 
nació en Valladolid y en 
los años cuarenta estaba 
considerado el mejor 
bailarín del mundo. Así lo 
pensaban en América. Por¬ 
que el bailaor, hondo y mis¬ 
terioso, paseó su arte por to¬ 
dos los escenarios, trabajó en 
películas de Hollywood y re¬ 
volucionó el flamenco. Su 
nombre, el de Carmen Ama¬ 
ya y el de Rosario y Antonio 
son bien conocidos y admi¬ 
rados. Vivió un agrio enfren¬ 
tamiento con este último. Es¬ 
cudero publicó el 9 de di¬ 
ciembre de 1949 su famoso 
decálogo del flamenco (Bailar 
en hombre; Sobriedad; Girar la 
muñeca de dentro afuera; Cade¬ 
ras qu ietas; Ba ilar asentao y pas¬ 
tueño...). Variedad de sonidos 
con el corazón, sin chapas en 



los zapatos, sin esce 
narios postizos 
otros accesorios, pre¬ 
cisamente contra A 
tonio. “Yo no he visto 
en mi vida una artista 
con más ritmo ni con 
más fuego que tú”, le dijo Tos- 
canini a Carmen Amaya. El de 
ésta seguramente fue el fla¬ 
menco más bravo, y la gira 


que hizo por Amé¬ 
rica está llena de 
leyendas, desde las 
sardinas supuesta¬ 
mente asadas en una 
\r habitación del Waldorf 
i Astoria, de Nueva York, has- 
f ta la chaquetilla de brillantes 
^ que le regaló Roosevelt y ella 
partió en trozos y repartió 
entre su gente. “Baila usted 
muy bien, parece de goma”, 
m le dijo Franco a Antonio. To- 
u das estas historias, con expli- 
J caciones profundas y análisis 
pormenorizados, están en el 
libro de Ángel Álvarez Caba¬ 
llero. La primera vez que se 
cuenta una historia tan rica, 
tan llena de nombres, de fa¬ 
milias y de luces. Desde los 
tiempos de los bailes del can¬ 
dil, que vio Doré en su viaje 
por España en 1862, hasta los 
nombres de hoy. 

MIGUEL ÁNGEL DEL ARCO 
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